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Llamamiento
Uno de los viejos capos del Cartel Piñera recaudó 378 millones de pesos tras su saqueo; hoy paga 11 millones 
a sus amigos carceleros para poder irse de vacaciones con su botín. La tropa de viejas fachas que calienta 
asientos en La Moneda se viste de blanco para salir a botar unas lágrimas de cocodrilo por lxs muertxs y 
heridxs que sus valientes soldados gestionaron con la precisión que demandó el Ministerio del Interior. El 
terrorismo ahora también es a domicilio: asedian poblaciones durante la noche y al otro día mandan a sus 
matinales a limpiar la sangre. Etcétera, etcétera. Así, suman y siguen las medidas de gobierno: esta rebelión 
les ha dado espacio para actualizar y sofisticar aún más su aparato represivo.

La situación no resiste análisis. Quién quiera seguir creyendo que los poderosos del mundo son humanos 
con los que se puede dialogar o llegar a acuerdos no está entendiendo nada, tiene sus sentidos bloqueados 
por el miedo, simplemente esperan que les toque un pedazo del pastel.

Nosotrxs no queremos ningún pedazo de su pastel envenenado, por eso llamamos a:

>Tomarse todas las infraestructuras públicas y privadas (liceos, universidades, plazas, fábricas de   

alimentos e insumos básicos, etc.) para utilizarlas como centros de autogestión de nuestra lucha y 

empezar a organizar el autoabastecimiento y apoyo mutuo desde todos los frentes posibles;

>Evadir el pago de todos los medios de transporte (organizando evasiones masivas como las que 

inauguraron esta rebelión);

>Boicotear los llamados al servicio militar 2020;

>Boicotear la PSU, el SIMCE y todos los intentos burdos de alinearnos bajo su educación de mercado;

>Boicotear internacionalmente los productos chilenos que han saqueado el territorio (vinos, paltas, etc.)

>Boicotear sus medios de comunicación (no ver televisión, utilizar cualquier oportunidad de transmisión 

en directo para acusar el verdadero saqueo y guerra contra el pueblo, etc.);

>Boicotear a Jalabineros de Chile y FFAA de todas las formas posibles (no venderles comida, no 

llevarlos en colectivo, no facilitarles la vida de ninguna forma, etc.). Si a algún milico o paco le queda 

algo de humanidad dentro de sí, que renuncie a su muerte y se niegue a oprimir al pueblo;

>Funar a los pacos agresores en sus casas y guardar registro de todos sus datos (pacolog.com);

>Funar a toda la clase política que pacta con los ricos y venden nuestro futuro como si fuéramos esclavos;

>Funar sus interminables montajes y manipulaciones (incendios, saqueos, acusaciones falsas);

>Hackear los sitios webs del gobierno y las mega empresas con las que están coludidos;

>Hackear y borrar el sistema de registro de deudas DICOM y el sistema de CAE;

>Hackear los sistemas y bases de datos de los poderosos para exponer sus abusos y botines;

>Borrar de los espacios públicos todas sus marcas genocidas (estatuas y monumentos de militares, 

policías y políticos asesinos, catedrales del consumismo y la culpabilidad, etc.);

>Solidarizar con lxs caídxs y heridxs de nuestra lucha en todas las formas posibles.

Vivimos una realidad invertida. Volver a ponernos de pie depende de nosotrxs mismxs, de nuestra capacidad 
para construir una verdadera comunidad de lucha contra el monopolio del dinero y la muerte. Afirmemos 
su existencia en actos, aquí y ahora, apropiándonos directamente de todo lo que hemos construido. Para 
esto no necesitamos de ningún líder: hemos demostrado que la masa de lo vivo habla más claro y fuerte que 
cualquier dirigente.

No tenemos armas de fuego pero podemos darles donde más les duele: su bolsillo. Rebelémonos contra el 
totalitarismo económico que nos mantiene en la miseria, cultivando formas de ayuda mutua más allá del 
dinero y el Estado.

¡Organizaremos nuestras vidas y dejaremos de depender de ellos!
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Sabemos que el cambio no está en La Moneda...

Quizá ninguna otra expresión concentra tan bien el sentido más profundo de la política 
como aquella que circula por todo Chile desde el último viernes: #picoenelojo.

Con esta última jugada del Cartel Piñera, los políticos están dando una señal de estar 
recuperando su viejo entusiasmo: dramáticas jornadas de trabajo acompañadas de 
discursos y abrazos nunca antes vistos. Los mequetrefes que hace unos pocos años 
profitaban como “dirigentes” del movimiento estudiantil contra el lucro, hoy le 
soban el lomo a los mismos que hicieron posible el saqueo de la educación. Son las 
vueltas de la vida política: quienes un día son las víctimas, otro son los victimarios y al 
siguiente todos hermanxs.

Pero conocemos bien el show de la democracia. La famosa “clase política” es el teatro más 
elaborado, perverso y destructivo de la historia humana. La crisis que denuncian sus 
dirigentes, y que no se trata más que del hecho de que ya nadie les cree ni compra 
su drama, es para nosotrxs una oportunidad. Hemos aprendido a distinguir entre lo 
que nos impone una sociedad de depredadores y el deseo de un mundo nuevo que late 
en nuestros corazones.

Por eso no nos sorprenden los golpes físicos y mediáticos que la politiquería está dando 
hoy. Están desesperados intentando contener la masa de millones y millones de humanxs 
que se les viene encima buscando tomar de una vez por todas la vida que les robaron. Los 
carceleros se defienden con todas las armas que tienen a su alcance: el monopolio de la 
violencia también incluye todo un casting de actores que hacen lo que sea por garantizar 
la vigencia de su inmaculada normalidad. Pero hoy parecen estar sobrepasados, y cada 
semana que pasa sus artimañas son tanto más elaboradas y grotescas.

¡La política agoniza frente a nosotrxs y quiere arrastrarnos en su caída! “Por la razón 
o la fuerza”, señaló ayer el máximo representante de la dictadura burocrático-militar 
en su discurso pacificador. Querían matarnos, pero prefirieron elaborar un nuevo 
pacto: no es rentable exterminar a todas las bestias de carga.

Sus acuerdos y agendas, ¡ejercidos en nuestro nombre y en contra de nosotrxs!, no podrán 
sofocar nunca nuestro deseo de vida. Este descontento no se satisface con nada, exige 
algo mucho más grande: la nueva constitución, el plebiscito, la oferta de un aumento en la 
repartición de las miserias, se han vuelto totalmente superficiales. La llama de nuestra 
insatisfacción se ha convertido en una gran pasión. Esa pasión es inteligencia. La 
hemos visto desplegarse en las calles. Produce en la mente una cualidad de profundo 
e instantáneo discernimiento en las cosas, y la acción proviene de ese discernimiento.

¡Abajo la dictadura de los muertos-vivos que creen gobernarnos!  A pesar del cansancio, 
prevalece el desarrollo de la conciencia humana contra las mentiras de la normalidad 
que intentan impornernos. Nos corresponde a nosotrxs acabar con sus limitaciones 
burocráticas, legales y policiales rompiendo su control sobre el territorio, ahí donde 
estamos, ahí donde nos asfixia. Somos lxs que se revelaron contra la arrogancia de su 
saqueo. Ya no nos darán órdenes, no nos ladrarán más. Nuestro proyecto es construir 
la comunidad humana que rompe la dictadura del lucro que devasta nuestra 
existencia y la del planeta.

¡La vida no renuncia a nada!
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Mientras toma té con un grupo de viejas fachas, la quinta pila de mierda 
más millonaria de Chile (con un patrimonio de US$2.800 millones), 
Piñera, nos da su sermón paternal de sobremesa:

“Ayer anuncié que estamos en plena marcha con un proceso de normalización frente a la situación de emergencia 

que hemos vivido y conocido en los últimos días. Y que se debe no a las manifestaciones pacíficas de la gente, se 

debe a la acción de grupos pequeños, organizados, violentos, y que han causado un daño gigantesco (… ) contra 

ellos estamos enfrentados, no contra la gente humilde, o la gente pacífica, o la gente que quiere protestar, o que 

quiere manifestarse. Por eso, para lograr implementar con rapidez y con éxito este proceso de normalización que 

significa ir reduciendo y levantando los toques de queda  y levantando los estados de emergencia, necesitamos 

avanzar en lograr el resguardo del orden público, la protección de la seguridad de las personas, el respeto a los 

derechos humanos y también asegurar la libertad y el derecho de las personas a movilizarse, a ir a trabajar, a ir 

a estudiar, hacer de sus vidas algo que valga la pena. (…) Por eso nuestro gobierno va a seguir combatiendo con 

todos los instrumentos que nos otorga la democracia, los instrumentos legítimos de la democracia, a estos grupos 

de violentistas que con total maldad han causado tanto daño a tantos chilenos y muchos de ellos gente humilde”.

Nosotras le respondemos: la tradición del oprimido nos enseña que el 
“estado de emergencia” en que vivimos no es la excepción, sino la regla.

Hasta que vivir valga la pena es una de las consignas de este movimiento espontáneo. Primero, lo obvio: 
vivir tal y cual como están las cosas no vale la pena. Un botón de muestra: 50% de las 11 mil personas 
que se jubilaron este agosto lo hicieron con $48.000 como pensión; 11 millones de chilenos viven endeudados; 
Chile tiene la segunda tasa de suicidio adolescente más alta de la OCDE después de Corea del Norte; más 
del 50% del país gana menos de $350 mil mensuales, etc. Pero luego, la lógica de fondo de tal eslogan apunta 
al hecho vital que todos padecemos producto de la dictadura del dinero: la mercantilización de todas las 
esferas de la vida. Esto es lo que produce el progreso capitalista y es el verdadero estado de emergencia. 
Es triste que la vida no valga, pero es más triste que deba valer —y la pena— para querer vivirla.

El mafioso caradura de Piñera nos asegura que nos está protegiendo contra “la violencia brutal, la 
delincuencia desatada y la destrucción masiva”, pero para eso tendría que destituirse él mismo de su cargo, 
pues a nadie se le olvida, por ejemplo, su desfalco al Banco de Talca de los ‘80 —cuando Piñera, con una 
deuda de más de 200 millones de dólares que el banco le había prestado a empresas fantasmas relacionadas 
a él, se dio a la fuga por 24 días— o la evasión de contribuciones por 30 años de una de sus propiedades en 
el Lago Caburga y que la sabiduría popular nos indica que alcanzaría para 83 mil pasajes escolares. 

El hecho de que los medios tradicionales de comunicación y los políticos traten a los 
insurgentes de delincuentes demuestra la vulnerabilidad del capitalismo, que nos 
repite ad nauseum que  debemos volver a la normalidad que nos trajo hasta aquí.

Puesto que la democracia desde sus orígenes ha estado basada en la opresión de 
grupos esclavizados, Piñera no se equivoca cuando dice que está usando “los 
instrumentos que nos otorga la democracia” para acallar el impulso de vida que se 
está manifestado. Contra este totalitarismo democrático afirmamos:

La libertad es la libertad de acabar con cualquier tiranía.
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“Divide y conquista” les aconsejó un policía a los ricos hace 500 años, y nunca lo han olvidado. 
Los sátrapas de turno se ven superados por todas partes. Hoy solo pueden recurrir al 
terrorismo, al montaje y la manipulación a través de sus conductos regulares: sus 
fuerzas armadas, sus medios de (in)comunicación, su teatro político.

¡Nos quieren dar lecciones sobre violencia! Dicen que “la violencia engendra violencia”, y 
no se equivocan. La vida es eterna en 5 minutos, sobre todo cuando se vive en la miseria. Pero 
hemos despertado. Y en respuesta a nuestro brote de vida el poder monta un espectáculo 
más: ya sea para erradicar campamentos, para construir los guetos donde nos tienen 
prisioneros, para apoderarse de un territorio o para aterrorizar a los que se levantan a 
luchar contra la inercia autodestructiva. Son los aferrados a esta civilización barbárica 
los que prenden fuego y destruyen sistemática y organizadamente para defender su 
pedazo de torta envenenada.

¡Nos quieren dar lecciones de ciudadanía! Afirman: “La decisión fácil hoy es usar la fuerza, 
la difícil, apostar por la Paz y el diálogo”. ¿De qué paz hablan? Vivíamos embriagados por 
la rabia frustrada de la guerra de todos contra todos: luchando por un puesto de trabajo 
o intentando llegar a fin de mes con el que teníamos, luchando por respirar en medio de 
nubes de polvo y ácido en las ciudades, luchando por conseguir un poco de agua en el 
campo. No era paz, era silencio: el buen ciudadano come y calla. Nos moríamos como 
vivíamos. Y ahora que levantamos la cabeza, que despertamos, ¡nos disparan en los ojos!

Quieren dividirnos. Se escandalizan porque se caen a pedazos sus monumentos a la 
violencia: bustos de militares genocidas, recintos de tortura, catedrales del dios macho y del 
dios dinero, los palacios que los ricos construyen para adormecernos con una interminable 
oferta de mercancías. Nos explotan y luego venden los productos de nuestro trabajo. Pero 
por mucha banca, luminaria pública, pan y circo con que el que quieran adornarlo, 
el mundo no ha dejado de ser una gran salitrera de la que la mayoría somos esclavos.

Saquearon los bosques, los ríos, los lagos y el mar con sus madereras, salmoneras y 
agroindustria. Contaminaron el desierto y lo volvieron un basural con sus mineras. 
Transformaron las ciudades en cámaras de gas y fábricas de cáncer. Exterminaron culturas 
ancestrales. Desaparecieron, mataron y aterrorizaron a cualquier poblador que quisiera 
cuestionarlos y acusar sus abusos. Pero nosotrxs no le tenemos miedo a ellos ni a su 
destrucción. Hemos construido todo lo que les pertenece y lo volveremos a construir 
a nuestra manera, de acuerdo a nuestras necesidades, deseos y en armonía con la 
madre tierra que nos sostiene. Después del fuego brotaremos como bosque nativo.

No importa cuánto plomo puedan descargar sobre nosotrxs. Desprendidos del dolor de la 
miseria cotidiana, nuestra energía estancada se vierte en pura creatividad y celebración. 
Aunque no hubiese garantía de una victoria final sobre la dictadura del dinero, esta ruptura 
es ya un placer. No hay retorno a la “pacífica coexistencia” de las mentiras reinantes. #ellossonlossaqueadores



Hemos escuchado repetirse como un mantra: “hay que volver a la 
normalidad”. Pero su maldita normalidad es la normalidad de la 
muerte lenta. Cuando el Estado no nos está encarcelando o dando 
balazos, regula la manera en que los ricos envenenan los valles, 
secan los ríos, destruyen el fondo marino, talan los bosques, 
torturan animales, etc.  ¡El sistema de explotación contra el 
que nos levantamos también explota a la naturaleza!

Solo como consecuencia de un largo embrutecimiento dejamos de 
percibir como locura que la devastación global “valga menos” que 
la prioridad que se le da a las ganancias monetarias.

Nuestra lucha es contra la economía para la cual 
todos los Estados trabajan. Contra la economía que 
inunda el mercado con vegetales arrancados a la 
tierra a punta de agrotóxicos y carnes cargadas de 
antibióticos que provienen de animales martirizados 
en campos de concentración agrícolas; contra 
la economía que hace avanzar la desertificación 
en Chile con la agricultura industrial; contra la 
economía que nos grita ¡compite o muere! 

Dicen que necesitamos dinero para aprender, para estar sanos, para 
alimentarnos… El dinero es como la sangre de este cuerpo social 
que hace circular el oxígeno de la mercancía. Pero eso solo es así 
porque la propiedad privada nos ha despojado de todo y debemos 
expiar el pecado de existir trabajando. 

Si no salimos de la realidad económica y creamos una realidad 
humana, volveremos a permitir que la barbarie del mercado contra 
la que nos levantamos siga existiendo.

¡El dinero es una ficción! ¡Podemos vivir sin dinero!
 
La abundancia de la vida la estamos saboreando en la calle, en 
la solidaridad que aparece a cada momento de la lucha, todo 
está al alcance de nuestras manos si nos decidimos a cogerlo. La 
dignidad que exigimos, que es la emancipación de la dictadura 
del dinero, solo puede ser hecha por nosotrxs y para nosotrxs. 

Para reapropiarnos de nuestra existencia no 
necesitamos más teoría que la práctica inmediata.
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Las “fuerzas del orden” entran disparando a liceos y hospitales, otras protegen 
monumentos y centros comerciales. En todas partes nuestros hermanos, 
nuestras hermanas, nuestrxs hijxs y nuestros padres son golpeadxs, gaseadxs 
con armas químicas, violadxs, desaparecidxs, asesinadxs, encarceladxs y 
hasta los ojos les arrancan.

Cada unx de nuestrxs muertxs nos llama a la indignación y a la revuelta.

Ahora que ha caído la máscara del poder y observamos sin miedo la naturaleza 
burocrático-militar de la democracia, el rostro grotesco del clientelismo 
político, el cinismo de los gerentes de la reorganización social y el terrorismo 
del Estado mafioso, nos damos cuenta de que solo tenemos una opción: 
liberarnos de la esclavitud voluntaria y auto-organizar la producción 
de todos los aspectos de nuestra vida social.

Está organización espontánea ya se está manifestando entre nosotras. Cada 
día vemos brotar está inteligencia colectiva que no necesita ni del consejo 
ni de la dirección de ningún tipo de autoridad para moverse con precisión 
y determinación.

La vemos aparecer en las distintas expresiones de combate y resistencia 
frente a la represión: grupos de primeros auxilios, grupos de contraataque 
defensivo, grupos de ayuda psicológica, quienes regalan agua y comida, 
quienes nos ofrecen refugio en sus casas, quienes se dedican a la parodia 
política o echan por tierra monumentos y renombran plazas y calles, etc.

Se trata de una nueva forma de vida basada en la solidaridad, la gratuidad 
y la creatividad que destruye la miseria trabajo asalariado y todas las 
distancias que nos mantenían separados.

Esta lucha es tenaz y sin concesiones porque lo que está en juego es la propia 
vida. Nuestros sueños no caben en sus urnas.

Durante mucho tiempo hemos soportado la opresión deshumanizante de 
la dictadura del dinero. Sistemáticamente fuimos empobrecidos y nos 
hicieron creer que éramos nada. Pero al despojarnos de toda la basura del 
sistema productor de mercancías hemos ganado la dignidad y las ganas de 
luchar. Este levantamiento nos ha mostrado cuál es la verdadera riqueza y 
abundancia. Hoy aspiramos a todo.

¡Resistencia es vida!
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El momento decisivo: 
¡Hermanxs, tenemos derecho a la autodefensa!

Hasta ahora este sistema de explotación había sobrevivido solo 
porque la mayoría de nosotrxs fuimxs apáticxs, y para no tener 
problemas, cooperamos lo suficiente para que las cosas marcharan.

Pero en estos últimos días la insurrección nos ha impulsado 
a sacudirnos el sentimiento de impotencia, la obligación del 
trabajo y de consumir que nos llevaban a la muerte. Si este 
momento nos ha mostrado algo es la enorme potencia creadora 
que irrumpe sin reservas cuando dejamos de servir al dios 
dinero. Tenemos la oportunidad de hacer este momento eterno.

Como en una relación abusiva, los políticos y sus séquitos de 
expertos nos prometen que ahora sí nos van a escuchar, que ahora 
sí van a cambiar. Dejémoslos consumirse en sus solitarios debates 
funerarios sobre cómo responder a nuestro impulso de vida.

Mientras ellxs se pierden a sí mismxs redactando protocolos 
de acción, proyectos de ley, petitorios, prioridades ejecutivas y 
agendas, avancemos en la destrucción práctica del viejo mundo 
creando nuestras propias formas de educación, nuestras propias 
redes de ayuda mutua, nuestras propias fuentes de energía, 
nuestros propios métodos para revitalizar la tierra, etc.

La nueva organización social de nuestros deseos, pasiones y sueños 
no cabe en su “nuevo pacto social”. Solo nosotrxs podemos crear 
día a día las condiciones para su liberación, desarrollo y realización 
práctica. ¡Si avanzamos en esta dirección no hay arma que pueda 
detenernos!

Nuestra alegría se alimenta de lo que vive. No renunciemos a 
nuestros deseos ahora que hemos saboreado nuestra potencia 
creadora.
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Frente a los levantamientos de estos 
últimos días un diputado de izquierda 

señala en la TV que para responder a la 
insurrección que vivimos la bancada política 
debe plantearse “cómo hacemos partícipes 
a las personas de un cambio”. Se nota que 
todavía estos sátrapas no entiende nada, 
están demasiado preocupados de perder 
sus puestos de trabajo como justicieros 
sociales. ¡El cambio ya está aquí, lo 
trajo, lo vive y revive toda la masa de 
lo vivo en la calle, en las plazas y en las 
poblaciones!

No queremos que nos integren a nada. 
Son ustedes, lacras, quienes tienen que 
sumarse a nuestro cambio y para eso 
deben bajarse de su carro del poder. La 
vieja vampirización de sangre fresca por 
la economía y el poder para calentar sus 
congeladas venas la conocemos bien. De 
la experiencia de los estudiantes que se 
han sentado en sus mesas de diálogo para 
ser engañados aprendimos que el aparato 
del Estado es un mecanismo muerto, que 
solo acaba secando el impulso de lo vivo a 
punta de las agendas y los compromisos 
que tanto les gusta celebrar.

No se puede pretender modificar unos 
problemas con los medios que administran 
las relaciones que los crearon. La 
cacareada“deslegitimidad política” no 
apunta solamente a la deslegitimidad de 
los políticos, sino a algo más profundo: ¡ya 
no creemos en la mediación política como 
una forma de organizar la reproducción 
de nuestras vidas!

Lo queremos todo. Nuestra lucha no está 
basada en demandas particulares: sabemos 
que la crisis ecológica es la otra cara de 
la crisis social, que la contaminación está 
vinculada a la producción industrial, que 
la industria busca el lucro a toda costa, 
que ese lucro proviene de nuestro trabajo 
esclavizante y que el trabajo produce 
una riqueza abstracta que nos vuelve 
pobres. ¡Buscamos emanciparnos del 
dinero, de las mercancías, del trabajo 
asalariado, del capital y del Estado en 
la organización de la producción común 
de nuestras vidas! 

No necesitamos que los políticos o los 
expertos nos vengan a enseñar cómo 
organizar nuestras vidas. Nuestra 
organización existe aquí y ahora, así es 
como hemos logrado sobrevivir con salarios 
de hambre.

Mientras todos los políticos y empresarios 
quieren que “volvamos a la normalidad” o 
“bajarle la fiebre a la situación”, nosotrxs 
sentimos que ya no podemos vivir como 
antes. 

Nos dicen que “les demos tiempo”, que 
las cosas “no cambian de la noche a la 
mañana”. Pero nosotrxs hemos visto como, 
efectivamente, unidxs podemos cambiar 
todo, cambiar nuestro cotidiano aislado, 
indolente, cambiar esas eternas jornadas 
de trabajo donde  sentíamos que moriamos 
de a poco por una vida que nos encuentra 
e impulsa en las calles.

¡Todas nuestras demandas son realizables inmediatamente, 
pero solo si las realizamos nosotrxs mismxs!
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aviso de utilidad pública 
a propósito de la agonía del viejo mundo

Deploramos sus ofertas y demandas de educación, salud, transporte, pensiones, etc. ¿Por qué 
deberíamos aceptar seguir siendo parte de los campos de concentración donde el mercado elige sus 

esclavos? ¿Para qué querríamos ser “sanos funcionales” en un mundo que nos enferma? ¿Y qué ganas 
podríamos tener de llegar más rápido a los centros de explotación que devoran nuestra energía vital?

 Poco importa que estas cosas pudieran conseguirse “gratis” con una “justa redistribución a través 
de los impuestos”. ¿Pagarían realmente los grandes terratenientes agrícolas del Aconcagua o las 

mineras? ¿O, más bien, continuarán pagando los territorios que desertifican, los ríos que secan, las 
aguas que contaminan? 

No nos interesa perfeccionar nuestra integración a un orden que nos niega. La mirada del 
hambre ignora el hecho de que una vida asegurada a costa del poder y la riqueza solo es, en 

última instancia, una vida reducida a la economía.

El humano es el único animal capaz de realizar sus deseos cambiando el mundo y hasta ahora solo 
ha realizado el intercambio de su fuerza vital por la producción y acumulación de mercancías. La 

historia que dirigimos con cada paso del progreso no es la de nuestros deseos. Es la historia de una 
civilización moribunda que hoy está cerca de enterrarnos bajo el peso de su ausencia de vida.  

Nos alegra ver cómo son saqueados y arden los supermercados, los bancos, los diarios, las 
multitiendas, los peajes, las fábricas, los trenes, pero no por el resultado, sino por el cambio de 

sentido que se produce en tales actos: romper lo que nos impide disfrutar de todo, no tolerar ningún 
obstáculo al placer. 

Sin embargo, sabemos que algunos de estos actos son organizados por las fuerzas represoras del 
Estado para poner el levantamiento en contra de sí mismo, dividiéndolo entre quienes son pobres y 
defienden su lugar en el matadero y los que son más pobres y ya están hartos de vivir muriendo. 

Por eso no nos engañamos ¡romper símbolos no es romper el sistema!

Los amaneceres rojos o negros nos importan menos que la chispa de vida que los enciende. Nuestra 
pasión se dirige a la superación, a la violencia de una vida que no renuncia a nada y no a la violencia 
que, desbordada a fuerza de estar contenida, se repliega sobre ella misma y se muerde la cola con la 
rabia del perro encadenado. ¡Destruiremos lo que nos deshumaniza sin ofrecer nada a cambio! 

Renegamos de todos los intelectuales y grupúsculos que se toman por conductores y representantes del 
“pueblo”. Son ellos quienes se sentarán a negociar con el Estado, los que acabarán diseñando medidas 
para reorganizar la ruina cotidiana. ¡No aceptaremos otra guía que no sea la de nuestros deseos!

Frente a la supervivencia capitalista, no tenemos otra alternativa más que intentar lo imposible: 
¡la potencia de la vida realizada aquí y ahora es el arma que ninguna de sus armas podrá aplastar!

Osorno / 2.15am / Sábado 2 de noviembre 

“Hoy los torrentes de información no son más sobre 

lo que no pasa, sobre lo que no tengo, sobre lo que 

no puedo hacer, ni comprar, ni aspirar porque no 

tengo plata. Hoy los torrentes de imágenes que caen 

por mi pantalla de teléfono son sobre lo que les está 

pasándo a todas a mi alrededor, sobre todo lo que 

sufren, sobre todo lo que luchan, sobre lo que me pasa 

a mí, sobre lo que me duele y angustia del mundo en 

que vivo, sobre lo miserable de esta normalidad, y 

son también sobre todo lo que el aquí y ahora podría 

ser si mantuviéramos vivo este entusiasmo. Por fin 

estas imágenes tienen sentido: se tratan de la vida 

misma, de mi vida y de la de todas, muestran que 

por fin tenemos una oportunidad de recuperarla. 

Hoy todo es posible.”

#estonohaterminado



 
 
 
 
 
 

1. La organizacion no puede depender de internet / 2. Lxs participantes deben acordar: primero, una 

periodicidad (diaria, semanal, mensual, anual, etc.); luego, una cantidad de tiempo a reunirse (una hora, 

6 horas, 3 días, etc.), y por último un lugar físico (casa, parque, junta vecinal, lugar de trabajo, etc.) / 

3. Estos factores dependerán de la urgencia de los objetivos y seguridad del contexto / 4. Durante el 

periodo de reunión se realiza todo el trabajo de logística necesaria para que la organización produzca 

(discusiones, acciones, textos, videos, arte o anti-arte, etc.) / 5. Con el tiempo, se pueden ir creando 

comisiones internas que agilicen ciertas labores / 6. Ninguna posición está por sobre otra, la división del 

trabajo no se ata a ninguna ideología ni política ni técnica; debe responder al imaginario más profundo 

posible / 7. La rotación es ventajosa, cíclica. La autoridad paralizante, tiende a la obsolescencia / 

8. Toda la actividad de la organización ocurre en el periodo de tiempo que se comparte físicamente. La 

organización vive del encuentro de cuerpos físicos cargados de emociones e ideas / 9. La comunicación 

por internet o por teléfono no puede reemplazar la comunicación cara a cara / 10. Ya no se pregunta más 

“qué puedes dar a la organización” / 11. El éxito o fracaso dependerá de la motivación, iniciativa, claridad 

y sobre todo capacidad de sus participantes de comunicarse y aceptarse mutuamente / 12. Esta era la 

forma de organizarse de las comunidades que nos preceden, no virtual, sino real: organización 

a escala humana / 13. La sensación de “atomización” y separación generalizada que se vive, la 

interminable lista de equipos y partidos a los que pertenecer y qué defender, está inexorablemente 

atada a la virtualidad real del valor-dinero-capital / 14. Organizarse no es un fin en sí mismo / 

15. Esto es solo el comienzo.



¿Es posible salir de la espiral de violencia?
Hay que preguntarle al gobierno y recordarle las palabras de Blanqui: “Sí señores, 
es la guerra entre los ricos y los pobres. Los ricos lo han querido así y son, en 
efecto, los agresores. Con la particularidad de que ellos consideran como nefasto 
el hecho de que los pobres opongan resistencia. Al referirse al pueblo dirán sin 
ambages: es un animal tan feroz que se defiende cuando lo atacan”. El proyecto 
de Blanqui, que propugnaba la lucha armada contra los explotadores, merece ser 
examinado bajo la luz de la evolución conjunta del capitalismo y del movimiento 
obrero, que luchaba para acabar con él.

La conciencia proletaria que aspiraba a fundar una sociedad sin clases ha sido una 
forma transitoria que ha adquirido la conciencia humana en la historia, en una época 
donde el sector de la producción no había cedido el lugar a la colonización consumista. 
Esta es la conciencia humana que resurge hoy como insurrección en muchas partes, y 
de la que la revuelta en Chile es un presagio. Asistimos al surgimiento de un pacifismo 
insurreccional que, armado solamente con una irreprimible voluntad de vivir, se opone 
a la violencia destructora del gobierno. El Estado no puede y no quiere escuchar 
las reivindicaciones de un pueblo al que hace mucho tiempo se le ha arrebatado 
el bien público, su res publica.

Claramente, la dignidad humana y la tenaz determinación de los insurgentes son 
precisamente aquello que está salvando a los mafiosos en el poder de una oleada de 
violencia que los golpearía físicamente de lleno hasta en sus guetos de sucio dinero. 

Para colmo de la absurdidad, no encuentran nada mejor que hacer que lanzar dardos 
contra un movimiento que les está evitando una justa reacción contra sus violencias. 
Azuzan a sus perros guardianes mediáticos y policías. Sacan ojos, encarcelan, 
asesinan impunemente. Multiplican las provocaciones exhibiendo ante los más 
desfavorecidos sus signos externos e irrisorios de riqueza. El cuidado que ponen en 
denunciar, o incluso en instigar con eficacia a los que encienden barricadas y a los que 
rompen las vitrinas, ¿no demuestra que lo que están buscando no es una verdadera 
guerra civil sino su espectáculo, su puesta en escena? Como todo el mundo sabe, el 
caos es bueno para los negocios.

Los dirigentes no tienen más sostén que el lucro, cuya inhumanidad los corroe. 
No poseen más inteligencia que la del dinero que cosechan. Son la barbarie cuya 
legitimidad usurpada los insurgentes no cesarán de anular.

Privilegiar al ser humano, organizarse sin jefes ni delegados autonombrados, 
asegurar la preeminencia del individuo consciente sobre el mugido individualista 
del rebaño populista, tales son las mejores garantías del colapso del sistema 
opresivo y su violencia destructiva para la insurrección en curso y para las 
poblaciones del mundo.


